
Vacaciones 
El tiempo de descanso es un derecho. Las vacaciones se proyectan con tiempo; de 
esos días libres se esperan la recuperación física, la liberación de las tensiones, el 
conocimiento de nuevas latitudes, la convivencia doméstica serena, el esparcimiento 
legítimo, el contacto con la naturaleza... 
Nada de lo descrito parece noticioso, si no fuera porque al mismo tiempo hay quienes 
experimentan como regalo indescriptible la posibilidad e pasarse ocho días en 
soledad y en silencio físico e interior, contemplando sin medida de tiempo la Palabra 
de Dios. Este programa me lo refería una monja, a la vez que, arasados los ojos, me 
hacía partícipe del abismamiento y la fascinación que experimentaba cuando le 
permitían vivir una semana en una ermita, para estar a solas escrutando las 
Escrituras.  
Sin llegar a tanta radicalidad, conozco muchos que en el mes de descanso dedican 
ocho o diez días a encontrase consigo mismos, a orar,  a discernir de manera 
teologal su modo de vida, a interpelase por el modo de actuar y a la luz de la Palabra, 
a “perder” el  tiempo posible de playa o de montaña en unos días de Ejercicios 
Espirituales. 

Angel Moreno (Buenafuente) 
 

Tiempo para crecer 
 

1-14 de julio: Alborada en Salamanca 
☺ Campamento organizado por la Comunidad de Cáceres en nuestra casa de Salamanca, 
para compartir y disfrutar. El coste aproximado por día es e 15 €. 
☺ Gianni es la persona de referencia (927 625 216). 
 

7-10 de julio: Marcha Cicloturista “Canal de Castilla” 
☺ Convivencia itinerante en contacto con la naturaleza, de Valladolid a Palencia. 
☺ Cuesta 100 € y el contacto es Fernando (983 320 344). 
 

14-20 de julio: Campo de trabajo en Albacete 
☺ Organizado por la Comunidad de Valladolid en el Hogar Tutelado de Albacete y en Asprona.  
☺ Dirigido a jóvenes de Bachillerato, cuesta 100 €. Y el contacto es Escudero en Valladolid. 
 

4-14 de julio: Camino de Santiago – Ruta del Norte 
☺ Desde Oviedo hasta Santiago. Saldremos desde Valladolid. Organiza la Comisión de PJV. 
☺ Cuesta 200 € e incluye los desplazamientos, comidas y alojamientos. 
☺ Para inscribirse hay que hacerlo antes del 20 de julio en la dirección 
pavonianos@pavonianos.es. 
 
Visita nuestra página web y entra en el FORO... Encontrarás en ella el Ven y Verás digital. 

Sorpréndete y sorpréndenos...  www.pavonianos.es 
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Romero solo     
Ser en la vida romero,  

romero sólo que cruza siempre por caminos nuevos.  
Ser en la vida romero,  

sin más oficio, sin otro nombre y sin pueblo.  
Ser en la vida romero, romero..., sólo romero.  

Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo,  
pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,  

ligero, siempre ligero.  
Que no se acostumbre el pie a pisar el mismo suelo,  

ni el tablado de la farsa, ni la losa de los templos  
para que nunca recemos como el sacristán los rezos,  

ni como el cómico viejo digamos los versos.  
La mano ociosa es quien tiene más fino el tacto en los dedos,  

decía el príncipe Hamlet, viendo  
cómo cavaba una fosa y cantaba al mismo tiempo un sepulturero.  

No sabiendo los oficios los haremos con respeto.  
Para enterrar a los muertos como debemos  

cualquiera sirve, cualquiera... menos un sepulturero.  
Un día todos sabemos  

hacer justicia. Tan bien como el rey hebreo  
la hizo Sancho el escudero y el villano Pedro Crespo.  

Que no hagan callo las cosas ni en el alma ni en el cuerpo.  
Pasar por todo una vez, una vez sólo y ligero,  

ligero, siempre ligero.  
          Sensibles a todo viento y bajo todos los cielos,  

          poetas, nunca cantemos la vida de un mismo pueblo  
          ni la flor de un solo huerto.  

          Que sean todos los pueblos y todos los huertos nuestros. 
León Felipe 

 



Entra en tu interior 
1. No tengas miedo. Quiero hablarte al corazón. Te estaba esperando. 
2. Busca un lugar tranquilo. Te hablo para bendecirte y para amarte. Busca 
la paz de la tarde, o el silencio de la mañana y entra en tu interior... 
 

 “Moisés era pastor del rebaño de Jetró su suegro. Una vez llevó 
las ovejas más allá del desierto; y llegó hasta Horeb, la montaña de Dios. 

El Ángel de Yahveh se le apareció en forma de llama 
de fuego, en medio de una zarza. Vio que la zarza 
estaba ardiendo, pero que no se consumía. Dijo, pues, 
Moisés: “Voy a contemplar este extraño caso: por 
qué no se consume la zarza”. Cuando vio Yahveh que 
Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio 
de la zarza, diciendo: “¡Moisés, Moisés!” El respondió: 

“Heme aquí”. Le dijo: “No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, 
porque el lugar en el que estás es tierra sagrada”. Y añadió: “Yo soy el Dios 
de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. 
Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios”.  

Ex 3, 1-6 
 

3. El Dios de Moisés, que es Dios de Abraham, Isaac y Jacob, es un Dios 
personal, que no se va de vacaciones, sino que te acompaña. En el silencio 
intenta sentir su presencia, a tu lado. 
4. ¿Qué lugar está ocupando este Dios en tu verano? ¿Qué tiempo le 
dedicas? ¿Es posible encontrarte con él en este tiempo? 
5. “La tierra que pisas es sagrada”. Sin duda, 
también el verano y el tiempo de descanso es 
sagrado, por eso conviene acercarse a él con 
respeto, con admiración... sabiendo que las 
cosas importantes ocurren cuando Dios quiere. 
Las experiencias que te ofrecemos también son 
“tierra sagrada”. Apúntate a alguna de ellas y 
difunde la noticia entre tus amigos. 
6. Busca en el verano un tiempo para la 
oración y el sosiego, para la paz y el encuentro 
con Dios. Él te está esperando para decirte 
algo. No pierdas la oportunidad. Puede ser el 
verano un tiempo para escuchar tu corazón... 
 

El Juicio Final... a 40 grados! 
Cuando venga el Hijo del hombre en bermudas, con las chancletas y con la 

camiseta de tirantes (¡a ver con qué modelito nos sorprende!) todos nosotros, estemos 
tostándonos en la playa o respirando el aire puro de la montaña, hayamos optado por la 
tranquilidad de un pequeño pueblo o no nos haya quedado más remedio que veranear en el 
salón de nuestra casa... en definitiva todos, sí, sí, todos, también tú que miras para a otro 
lado, todos nos reuniremos en torno a él. Será el momento en que el Señor separe a unos de 
otros... ah no, no se fijará ni en el bronceado de la piel ni en las estrellas del hotel donde 
estemos alojados... El Señor utilizará otros criterios muy diferentes. 

De hecho dirá a unos: Venid, el Gran Chiringuito del Reino de los Cielos está 
abierto para vosotros: Porque “perdí” el GPS, no sabía ni dónde quedaba el hotel, ni qué 
sitios visitar, ni qué costumbres o qué cultura me iba a encontrar, y vosotros, sin pasarme 
la minuta, os hicisteis mis amigos y mis guías turísticos... Me encontraba más solo que la 
una (mis amigos en la playa, mi familia en el pueblo y yo en el currelo) y vosotros me 
hicisteis pasar un verano de cinco estrellas. Me visteis aparecer a mediodía con ojeras hasta 
los tobillos, fruto de mis vacaciones (mañana, cama; tarde, más cama; y noche, fiesta) y 
vosotros, sin dejar la cama ni la fiesta, me convencisteis con vuestro ejemplo que también 
mola durante el verano ir de camping, leer un libro, charlar con Jesús o hacer unas horas de 
voluntariado... Acabó el verano y vosotros me despedisteis con un hasta luego, 
prometiéndome que nuestra amistad iba para largo... 

Después dirá a los otros: Siento que 
el calor ahí fuera sea insoportable, pero aquí 
no hay sitio para vosotros: 

Porque llegué de fuera, dispuesto a 
pasar un verano memorable y al dirigirme a 
vosotros me remitisteis con cara de muy pocos 
amigos a la oficina de turismo 
(claro, no sé si os distéis cuenta que eran las 
once de la noche)... Había pasado un año con 
bastantes estrecheces (el piso, el coche...) por lo 
que me tocaba quedarme en casa y vosotros, 
que tampoco pudisteis salir, me contagiasteis 
vuestra amargura y  vuestra mala leche... Me encontrasteis durmiendo la mona en el parque del 
hotel y después de mofaros de mí, os alejasteis deseando que la escena se repitiera en los próximos 
días... Terminó el verano y vosotros me disteis plantón, en la estación de trenes y sobre todo, y lo 
que más me dolió, en mi corazón... 

Y entonces llegará el momento en que unos y otros le preguntaremos: ¿Y cuándo sucedió 
todo esto? Y Él nos contestará: Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de estos más pequeños 
(a veces les llamáis turistas o guiris, otras veces playeros, gorrones o simplemente veraneantes) 
conmigo lo hicisteis... 

José María Escudero 
 


